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Estándares de acreditación de 

segunda generación para las carreras 

de Ingeniería: nuevos desafíos para 

Educación Superior 

Se presentan a continuación dos entrevistas a los señores Decanos de Facultades de 

ingeniería, Esp. Ing. Roberto Giordano Lerena y Dr. Ing. Guillermo Lombera respec-

tivamente de la Universidad FASTA de Mar del Plata y la Universidad Nacional de 

Mar del Plata. Las mismas fueron realizadas individualmente y se presentan a conti-

nuación de manera integradas, con el objeto de brindar al lector la integración de 

dos miradas diferentes y complementarias a su vez.  

Por Maria Velia Artigas, Lucrecia Ethel Moro y Bárbara Corletto 

¿Cuáles son las dificultades que tienen 

los estudiantes universitarios en gene-

ral, y en su Facultad en particular? En 

base a estas dificultades, ¿se prevé 

como estrategia el seguimiento a través 

de tutorías? 

El Esp. Ingeniero Roberto Giordano Le-

rena (en adelante Roberto) comienza res-

pondiendo:  

“Los estudiantes tienen varias y diferen-

tes dificultades en su recorrido universi-

tario. Algunas son muy personales, otras 

más generales. Entre estas últimas y en 

particular, en los primeros años de la 

Facultad, los estudiantes experimentan 

un “cambio de coordenadas” o de sis-

tema. Ingresar a la Universidad implica 

una serie de expectativas y desafíos que 

se llevan adelante en un terreno de 

“aguas movedizas” para el estudiante. 

Todo es diferente (espacio físico, mate-

rias, profesores, compañeros, etc.) y en 

ese nuevo sistema de coordenadas, los 

jóvenes deben alcanzar ciertos logros 

que les permitan apropiarse exitosa-

mente de nuevos hábitos y conocimientos 

y demostrar y demostrarse a sí mismos 

que pueden con el estudio. Si sumamos a 

esto, aspectos tales como la satisfacción 

de su vocación; es decir, el estudiar lo 

que quiere y cree que le gusta (que en las 

carreras de ingenierías muchas veces se 

ve postergado por las asignaturas de 

base iniciales, que no se corresponden 

directamente con la actividad profesio-

nal), el camino es más complejo aún.”  
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Luego continúa, exponiendo: 

“En ese camino, el estudiante debe 

aprender o re-aprender a estudiar y mu-

chas veces se encuentra un poco solo en 

ese proceso. Claramente, ahí la necesi-

dad de acompañamiento y guía es im-

prescindible; y las tutorías son un instru-

mento particularmente valioso para el 

estudiante. Con diversas modalidades y 

ajustadas a la realidad de cada uno, las 

tutorías son una estrategia institucional 

efectiva a la hora de sostener a los estu-

diantes en general y a los de los primeros 

años en particular; especialmente en las 

carreras de ingeniería.” 

El Dr. Ing. Guillermo Lombera (en ade-

lante Guillermo), ante la misma pregunta 

responde:  

“Los nuevos estándares, plasmados en el 

“Libro rojo” del CONFEDI, plantean un 

cambio de paradigma al centrar el mo-

delo de aprendizaje en el estudiante y 

orientarlo al desarrollo de competen-

cias. En ese sentido, es necesario “re-

configurar” todo el sistema. En primer 

lugar los planes de estudios, pero ade-

más es necesario analizar los procesos 

de enseñanza, ya que los docentes debe-

mos modificar el eje de nuestra actividad 

y transformarnos en facilitadores. El 

otro punto fundamental es el rol del estu-

diante en su proceso de aprendizaje, mu-

cho más activo y protagónico al que no 

está acostumbrado, fundamentalmente 

en los primeros años. Desde allí sus difi-

cultades, en tal sentido, creo necesario el 

acompañamiento a partir de los sistemas 

de tutorías.” 

¿Considera que deben fortalecerse los 

programas de tutoría y tener una arti-

culación con proyectos de investiga-

ción en tal sentido? ¿cuál es el rol de la 

investigación en los sistemas de tuto-

rías? 

Sobre esta cuestión Guillermo explica: 

“Los sistemas de tutorías en las Univer-

sidades deben ser fortalecidos. Se debe 

propiciar, cada vez más, el trabajo cola-

borativo en redes nacionales e interna-

cionales, donde se puedan generar, a 

partir del desarrollo de nuevos conoci-

mientos, los mejores abordajes de 

acuerdo a las distintas tipologías de tra-

bajo. Eso sólo se logra consolidando 

grupos de trabajo que desarrollen inves-

tigaciones al respecto y puedan trasmi-

tirlas y transferirlas.” 

Así como también Roberto responde: 

“Las tutorías, como cualquier otro ins-

trumento pedagógico, requiere de un 

proceso de concepción, diseño, construc-

ción, experimentación, evaluación, 

ajuste, que se debe hacer a partir del co-

nocimiento. Del conocimiento de los 

principios teóricos, de la práctica y, fun-

damentalmente, del conocimiento del es-

tudiante. La única forma de disponer de 

ese conocimiento para poder llevar al te-

rreno tutorías efectivas, es creándolo. 

Por eso, es fundamental investigar, por-

que es lo que nos brinda el conocimiento 

y fundamentos para poder llevar ade-

lante el proceso completo de la tutoría, 

que es mucho más amplio y rico que el 

“acto” o la práctica de la tutoría. La in-

vestigación mejora y retroalimenta el 

proceso de tutoría, lo potencia desde la 

concepción hasta la práctica propia-

mente dicha. Y, a su vez, la práctica re-

troalimenta a la investigación, porque 

también la práctica produce conoci-

miento que mejora el proceso.” 
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¿Considera que debe preverse el forta-

lecimiento de los sistemas de tutorías 

en los presupuestos institucionales uni-

versitarios? 

En relación a la siguiente pregunta conti-

núa Roberto diciendo:  

“Considero que deben fortalecerse todas 

las estrategias de apoyo a los estudiantes 

que la Facultad considere pertinentes, 

debidamente articuladas y ponderadas 

en base a su realidad y análisis. Los pre-

supuestos son medios para alcanzar los 

resultados; los necesitamos. Y cada Fa-

cultad, en uso de su autonomía, dispon-

drá de sus recursos como crea conve-

niente en cuanto al financiamiento de es-

trategias. Tal vez se fortalecerán unas en 

los primeros años y otras en los años su-

periores o algunas para determinado 

grupo de estudiantes, y otras para otros 

grupos. Lo que está claro es que las fa-

cultades deben implementar estrategias 

claras y concretas de acompañamiento a 

los estudiantes, y eso requiere de presu-

puesto; indefectiblemente. La efectividad 

de los sistemas de tutorías está probada 

en muchos contextos y claramente hay 

que sostenerlos presupuestariamente en 

el marco del conjunto de estrategias a 

implementar.” 

Por otra parte Guillermo, expone: 

“Como la mayoría de los programas que 

inciden directamente en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje deben ser apoya-

dos presupuestariamente por las distin-

tas Universidades. Sería deseable que 

programas transversales como estos que 

impactan en el conjunto del sistema uni-

versitario tengan un programa especial 

de financiamiento por parte del estado 

nacional.” 

A partir del cambio de paradigma pre-

visto en el Libro Rojo de estándares de 

segunda generación para las ingenie-

rías, hacia una formación centrada en 

el estudiante, ¿Cuáles son los retos 

para los docentes e instituciones uni-

versitarias? 

Por su parte, Roberto señala: 

“El Libro Rojo supone el desafío más 

grande para la educación en ingeniería 

en Argentina de los últimos 20 años. Y lo 

bueno, es que es para todas las faculta-

des de ingeniería del país por igual, por 

su propia decisión unánime. Auto obli-

garnos por medio de un nuevo estándar 

nacional es la única forma de cambiar, 

efectivamente, la formación de ingenie-

ros e ingenieras en la Argentina, desde 

Ushuaia a Jujuy, prestando atención a 

las diferentes realidades regionales.  

El último desafío importante fue la im-

plementación del sistema nacional de 

aseguramiento de la calidad para las ca-

rreras del artículo 43, de la mano de los 

procesos de acreditación. Si bien eso sig-

nificó un desafío, la educación en inge-

niería se ajustó en general, pero los pro-

cesos propios de la educación no se mo-

dificaron. Desde inicios del siglo pasado, 

el proceso de enseñanza y aprendizaje, lo 

que pasa dentro del aula, no ha cam-

biado sustancialmente, en un mundo que 

cambió drásticamente. Ahora tenemos 

diferentes estudiantes en un mundo dife-

rente, con diferentes demandas sociales 

a la Universidad y casi las mismas carre-

ras, con casi los mismos docentes.  

Indefectiblemente, los procesos deben 

cambiar y, con ellos, los docentes y las 

instituciones deben adaptarse. Y no por 

ser ineficaces, sino porque el mundo nos 
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pide otra cosa y debemos formar ciuda-

danos capaces de vivir en ese nuevo 

mundo y hacerlo mejor cada día. Trans-

formar, para bien, el mundo y la socie-

dad en que vivimos. Si, por ejemplo, en 

la formación de ingenieros e ingenieras 

no se considera explícitamente la dimen-

sión social, la medioambiental o la ética, 

como hace 50 años, entonces no podre-

mos mejorar el mundo en las próximas 

décadas, ni la calidad de vida de la 

gente.  

Ajustar los procesos de formación de in-

genieros e ingenieras, a partir de docen-

tes que, conscientes de las necesidades 

sociales, puedan adecuarse a estos nue-

vos procesos y puedan darle a la socie-

dad los profesionales competentes y 

comprometidos que esta necesita, es el 

principal reto de las instituciones. Es un 

reto sumamente grande, que supone 

cientos de retos más pequeños para al-

canzar el gran objetivo.” 

Y por otra Guillermo, sintetiza: 

“Como mencioné anteriormente, los 

nuevos estándares planteados en el Libro 

Rojo requieren cambios educativos en la 

educación superior. En primer lugar pla-

nes de estudios más flexibles que inte-

gren el saber, el saber hacer y el saber 

ser a partir de un enfoque pensado en el 

estudiante y su entorno socio-productivo 

con un sentido ético. Los nuevos planes 

deben fomentar el desarrollo de vocacio-

nes creativas que fomenten la innova-

ción. 

Con respecto a la actividad docente, se 

debe pasar de la mera entrega de infor-

mación al acompañamiento en el desa-

rrollo de competencias profesionales, 

creo, en este sentido, que sería muy im-

portante la formación docente, para que 

puedan adquirir las competencias nece-

sarias para la práctica educativa reque-

rida. 

El Libro Rojo del CONFEDI fue anali-

zado pensado y producido por la totali-

dad de las Ingenierías de nuestro País, 

por lo que tiene el consenso necesario 

que garantiza el acompañamiento insti-

tucional en el camino que propone.” 

¿Cómo juegan las tutorías en este mo-

delo de aprendizaje centrado en el estu-

diante y orientado al desarrollo de com-

petencias? 

Sobre las tutorías, Guillermo, reflexiona: 

“Tienen un rol muy importante. En las 

preguntas anteriores se ha mencionado 

el cambio de paradigma y los retos para 

las Instituciones, los docentes y los estu-

diantes. En este nuevo modelo centrado 

en el estudiante con planes de estudio fle-

xibles, con prácticas docentes en rol de 

facilitadores que acompañan el desarro-

llo de las competencias y estudiantes que 

deben aprender de una manera activa, 

participativa y protagónica constru-

yendo su camino, se hace necesario la fi-

gura del tutor. Este se constituye en un 

actor importante en este nuevo modelo. 

Debe conocerlo y poder articular ac-

tuando de nexo en función de las necesi-

dades del estudiante.” 

Seguidamente escuchamos la voz de Ro-

berto quien expone: 

“Por un lado, uno de esos retos a los que 

me refería en la pregunta anterior, es lo-

grar que más estudiantes lleguen a gra-

duarse. En ese mundo que cambió tanto 

y tan rápidamente en los últimos años, 
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seguimos teniendo menos del 20% de 

egresados en las ingenierías en general. 

Nadie duda de la calidad de esos inge-

nieros e ingenieras. El problema es que 

el 80% no llegó a terminar, y creo que 

muchos más podrían llegar. Para eso, 

hay que salir definitivamente del viejo 

modelo centrado en los contenidos y en 

el docente que dicta lo que sabe y como 

sabe para todos por igual y el que 

aprende bien y el que no se queda en el 

camino, como pasaba hace muchos años 

atrás. Esto ha ido evolucionando natu-

ralmente.  Pensar en un aprendizaje cen-

trado en el estudiante es tratar de que 

cada estudiante aprenda de la manera en 

que él necesita aprender. Salir de un pro-

ceso de formación homogénea donde se 

les enseña por igual y con iguales méto-

dos y objetivos a todos los estudiantes. 

Cada estudiante necesita procesos dife-

rentes y diferente atención del docente. 

En eso, apuntalar a la docencia con dife-

rentes estrategias de apoyo, genuina-

mente centradas en el estudiante (nadie 

mejor que el tutor para conocer y ajustar 

los procesos a las necesidades del estu-

diante), es clave, y ahí aparecen las tuto-

rías con un rol importantísimo, sobre 

todo si pretendemos que el estudiante 

desarrolle competencias, en vez de pre-

tender que repita como un loro un teo-

rema o aplique mecánicamente una fór-

mula.” 

En este escenario ¿qué políticas insti-

tucionales deberán desarrollar las fa-

cultades de ingeniería para implemen-

tar con éxito este nuevo paradigma de 

formación? 

Finalmente Roberto se expide sobre el 

futuro diciendo: 

“En primer lugar, creo que las faculta-

des deberán explicar muy bien de qué se 

trata este paradigma, desmitificar algu-

nos conceptos errados o cargados de 

prejuicio, derribar barreras y lograr que 

los docentes asuman el rol de protago-

nistas en este gran desafío. Para eso, 

desde las facultades habrá que apoyar-

los, capacitarlos, darles las herramien-

tas, acompañarlos en la experimenta-

ción. La facultad debe ser el gran aliado 

de los docentes; y los docentes, los gran-

des aliados del proceso. Todas las políti-

cas institucionales deben involucrar y 

empoderar, en primer lugar, al docente; 

y luego, necesariamente, a los estudian-

tes. Es un trabajo de co-diseño, co-crea-

ción, de transformación institucional. 

El desafío es de la institución universita-

ria, del sistema, no de unos u otros. Y el 

desafío es de todos por el bien de todos. 

Si no lo entendemos como un desafío so-

cial de la Universidad, entonces fracasa-

remos. No es un problema pedagógico ni 

metodológico solamente, es un problema 

social. Las autoridades universitarias 

debemos entenderlo antes que nadie y 

conducir estos procesos de cambio de 

paradigma para una mejor ingeniería, 

para una mejor sociedad.” 

Para culminar Guillermo cierra con una 

visión esperanzadora del cambio: 

“Se debe hacer docencia sobre este 

nuevo paradigma. Es necesario que to-

dos lo entendamos y lo compartamos. 

Debemos consensuar los distintos pensa-

mientos, abordajes disciplinares, necesi-

dades pedagógicas, experiencias perso-

nales, etc. La implementación será posi-

ble cuando acordemos el modelo te-

niendo en cuenta todas las variables. 
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Posteriormente, al comenzar a transi-

tarlo es importante apoyar institucional-

mente el proceso y compartir las expe-

riencias entre las distintas Facultades de 

nuestro País. Todas hemos comenzado 

con el proceso; con nuestras particulari-

dades y nuestros tiempos en el marco de 

nuestras autonomías pero convencidas 

del nuevo paradigma.” 

A través de esta entrevista, se puede leer 

en sus dichos que ambos referentes insti-

tucionales tienen una mirada de conjunto. 

Si bien es una mirada global, puede dete-

nerse en las necesidades particulares de 

los estudiantes, quienes requieren de sis-

temas de tutorías para sus aprendizajes 

individuales, reto que tiene este nuevo 

paradigma basado en un modelo de for-

mación por competencias. Sus aportes 

nos despiertan la reflexión y nos amplían 

el horizonte de lo conocido, movilizán-

donos al cambio y la transformación: en 

el futuro se espera contar con un profe-

sional comprometido con su medio, crea-

tivo y capaz de hacer, sentir y conocer el 

mundo. 

ROBERTO GIORDANO LERENA 

Ingeniero de Sistemas (UNCPBA) y Especialista en Gestión de la Tecnología y la Innovación 

(UNMDP). Decano y Profesor de la Facultad de Ingeniería de la Universidad FASTA y Pro-

fesor de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Presidente del 

Consejo Federal de Decanos de Ingeniería de Argentina –CONFEDI e integrante del Comité 

Ejecutivo de la Asociación Iberoamericana de Instituciones de Enseñanza de Ingeniería – ASI-

BEI. Integrante de la comisión redactora del Libro Rojo de propuesta de estándares de 2da 

generación para las carreras de ingeniería. Contacto: rogiord@gmail.com 

GUILLERMO LOMBERA 

Ingeniero Mecánico (UNMdP), Doctor en ciencias de materiales (UNMdP), Profesor Asociado 

en grado y posgrado, Decano de la Facultad de Ingeniería de la UNMdP y presidente de la 

comisión de Ciencia y Tecnología del CONFEDI. Es Investigador independiente del CONI-

CET, Categoría 1 en el programa de incentivos a la investigación del Ministerio de Educación 

y Director del Grupo de Investigación: Ingeniería asistida por computación (GIAC) del De-

partamento de Ingeniería Mecánica de la Facultad de Ingeniería de la UNMdP.  

Contacto: glombera@fi.mdp.edu.ar 
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